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Séptimo día
Rosa Mística, tus signos milagrosos de las rosas de
Castilla en invierno y tu imagen en la tilma de Juan
Diego llevaron a la conversión de ocho millones de
aztecas a la fe católica en tan solo siete años. María,
Madre de las Américas, intercede nuevamente por tus
hijos en las Américas, y convierte el corazón de todos los
que niegan la santidad de cada vida humana.

Padre Nuestro... Ave María... Gloria…

Octavo día
María, Madre de la Iglesia, tus apariciones en el cerro del
Tepeyac en México y la imagen milagrosa que dejaste
fomentaron la unidad entre los conquistadores y el clero
católicos con los millones de aztecas que se convirtieron.
Madre, trae unidad a las diversas facciones dentro de la
Iglesia y entre la población, de manera que todos puedan
trabajar para establecer una cultura de la vida.

Padre Nuestro... Ave María... Gloria…

Noveno día
Madre de nuestro Salvador, la conversión de tus hijos
aztecas puso fin al sacrificio de niños en México. Santa
María, te imploramos que ayudes a poner fin al sacrificio
de niños por aborto en todas partes de las Américas.

Padre Nuestro... Ave María... Gloria…



12

CADA NIÑO NOS TRAE LA SONRISA DE DIOS

HORA SANTA POR LA VIDA

Procesión

Después que todos se han reunido, un sacerdote o diácono, con capa pluvial y velo humeral, lleva el Santísimo Sacramento
en una custodia hasta el altar para ser adorado. Lo pueden acompañar monaguillos llevando velas. En este momento puede
entonarse un cántico adecuado (p. ej., O Salutaris Hostia). Se coloca el Santísimo Sacramento sobre el altar. El celebrante se
arrodilla delante del altar e inciensa el Santísimo Sacramento. Al terminar el canto de apertura, se hace un tiempo de
oración en silencio.

Oración inicial
Oh Dios,
que adornas la creación con esplendor y belleza,
y moldeas las vidas humanas a tu imagen y semejanza:
despierta en todos los corazones
veneración por el trabajo de tus manos,
y renueva en tu pueblo
la disposición a cuidar y preservar
tu preciado don de la vida.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo,
Dios, por los siglos de los siglos.

R. Amén.

Liturgia de la Palabra

Primera Lectura

Lectura del Libro del Génesis 1,24-31a

Dijo Dios:
“Produzca la tierra vivientes, según sus especies: 
animales domésticos, reptiles y fieras, según sus especies”.
Y así fue.
Hizo Dios las fieras, los animales domésticos 
y los reptiles, cada uno según su especie.
Y vio Dios que era bueno.
Dijo Dios: 
“Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza;
que domine a los peces del mar,
a las aves del cielo, a los animales domésticos 
y a todo animal
que se arrastra sobre la tierra”.
Y creó Dios al hombre a su imagen;
a imagen suya lo creó;
hombre y mujer los creó.



Y los bendijo Dios y les dijo:
“Sean fecundos y multiplíquense,
llenen la tierra y sométanla;
dominen a los peces del mar, a las aves del cielo
y a todo ser viviente que se mueve sobre la tierra”.
Y dijo Dios: 
“He aquí que les entrego todas las plantas de semilla que hay sobre la faz de la tierra,
y todos los árboles que producen frutos y semilla, para que les sirvan de alimento.
Y a todas las fieras de la tierra, a todas las aves del cielo,
a todos los reptiles de la tierra, a todos los seres que respiran 
también les doy por alimento las verdes plantas”.
Y así fue.
Vio Dios todo lo que había hecho y lo encontró muy bueno.

Palabra de Dios.
Todos: Te alabamos, Señor.

Salmo responsorial  (Salmo 138,1b-3. 13-14b. 23-24)

R. Guíame, Señor, por el camino eterno.

SEÑOR, tú me sondeas y me conoces; 
me conoces cuando me siento y me levanto, de lejos penetras mis pensamientos,
distingues mi camino y mi descanso, todas mis sendas te son familiares.

R. Guíame, Señor, por el camino eterno.

Tú has creado mis entrañas, me has tejido en el seno materno.
Te doy gracias porque me has escogido portentosamente, porque son admirables tus obras.

R. Guíame, Señor, por el camino eterno.

Señor, sondéame y conoce mi corazón, ponme a prueba y conoce mis sentimientos;
mírame si mi camino se desvía, guíame por el camino eterno.

R. Guíame, Señor, por el camino eterno.

Proclamación del Evangelio

R. Aleluya, aleluya.

“Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo;
el que coma de este pan vivirá para siempre”. (Jn 6,51)

R. Aleluya, aleluya.
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Evangelio

Lectura del santo Evangelio según San Mateo
(Mt 18,1-5.10.12-14)

En cierta ocasión, los discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron:
“¿Quién es el más grande en el Reino de los Cielos?”. Jesús llamó a un
niño, lo puso en medio de ellos y les dijo: “Yo les aseguro a ustedes que si
no cambian y no se hacen como los niños, no entrarán en el Reino de los
Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño  es el más grande
en el Reino de los Cielos. Y el que reciba a un niño como éste en mi 
nombre, me recibe a mí”.

“Cuidado con despreciar a uno de estos pequeños, pues yo les digo que
sus ángeles, en el cielo, ven continuamente el rostro de mi Padre, que está
en el cielo.

¿Qué les parece? 
Si un hombre tiene cien ovejas y se le pierde una, ¿acaso no deja las
noventa y nueve en los montes y se va a buscar a la que se le perdió? 
Y si llega a encontrarla, les aseguro que se le alegrará más por ella,
que por las noventa y nueve que no se le perdieron.
De igual modeo, el Padre celestial no quiere que se pierda ni uno solo de
estos pequeños”.

Palabra de Dios.
Todos: Gloria a ti, Señor Jesús.

Homilía

Oración en silencio o se recita el Rosario

Padre nuestro 
Luego el celebrante canta o dice:
Ofrezcamos juntos la oración que nuestro Señor Jesucristo nos enseñó:

Todos: Padre nuestro…



Bendición

Al concluir el Padre nuestro, el celebrante se acerca al altar, hace una genu-
flexión y luego se arrodilla. Mientras está arrodillado, se entona el Tantum
Ergo u otro himno eucarístico adecuado e inciensa el Santísimo Sacramento.
Al terminar el himno, se pone de pie y canta o dice: 

Oremos. Luego de un momento de silencio, el celebrante continúa:

Señor Nuestro Jesucristo,
que en este sacramento admirable
nos dejaste el memorial de tu pasión,
concédenos venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo
y de tu Sangre, que experimentemos constantemente
en nosotros el fruto de tu redención.
Tú que vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo,
un solo Dios, por los siglos de los siglos.

Todos: Amén.

Luego de la oración, el celebrante se pone el velo humeral, hace una 
genuflexión y toma la custodia. (Los reunidos deberían estar arrodillados).
Hace la señal de la cruz con la custodia sobre los reunidos, en silencio.

El celebrante se quita el velo humeral y vuelve a ponerse de rodillas frente al
altar para guiar a los reunidos en las Alabanzas al Santísimo Sacramento.
Todos juntos repiten cada aclamación.

Bendito sea Dios.
Bendito sea Su Santo Nombre.
Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre.
Bendito sea el nombre de Jesús.
Bendito sea su Sacratísimo Corazón.
Bendita sea su Preciosísima Sangre.
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.
Bendito sea el Espíritu Santo, Paráclito.
Bendita sea la gran Madre de Dios, María Santísima.
Bendita sea su santa e Inmaculada Concepción.
Bendita sea su gloriosa Asunción.
Bendito sea el nombre de María, Virgen y Madre.
Bendito sea San José, su castísimo esposo.
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus santos.

REPOSICIÓN

Después de las Alabanzas al Santísimo Sacramento, el celebrante saca el
Santísimo Sacramento de la custodia y lo devuelve al lugar de la reserva.
Después se canta un himno (p. ej., Te Damos Gracias, M. F. Reza, OCP) y el
celebrante y los ayudantes se inclinan ante el altar y se retiran.

15

RESPETEMOS LA VIDA 2009-2010



Copyright © 2009, United States Conference of Catholic Bishops, Washington, D.C. 0902

Secretariat of Pro-Life Activities  
United States Conference of Catholic Bishops 
3211 Fourth Street, N.E. • Washington, DC 20017-1194
Tel: (202) 541-3070 • Fax: (202) 541-3054
Website: www.usccb.org/prolife

Para pedir copias adicionales, llame al 866-582-0943

CADA NIÑO

NOS TRAE LA SONRISA DE DIOS

CADA NIÑO

NOS TRAE LA SONRISA DE DIOS




